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      Dedico este libro a todas las personas


      que estén dispuestas a abrir su mente y


      a cambiar su vida para siempre.
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        EL PODER TRANSFORMADOR DE


        HO’OPONOPONO



      


    




    

      El Ho’oponopono es una excelente herramienta para encontrar la paz y el bienestar en nuestra vida. Nos enseña que nuestras experiencias y memorias nublan la conciencia de quiénes somos realmente y nos muestra cómo podemos crear la vida que deseamos.




      Todo lo que acontece es el resultado de memorias que se repiten. La mayoría de las que arrastramos provienen de otras vidas y un alto porcentaje de ellas proceden de nuestros ancestros. Además, a medida que vamos creciendo, y con cada día que pasa, adquirimos preocupaciones, temores e inseguridades que dan lugar a creencias limitantes basadas en juicios y opiniones. Finalmente, nos desapegamos de quiénes somos realmente y perdemos nuestra conexión con la naturaleza y el universo de Dios (nuestra fuente).




      Las preocupaciones, temores, inseguridades, juicios, opiniones y creencias son solo «errores», y el Ho’oponopono puede ayudarnos a borrarlos. Es así como la práctica del Ho’oponopono nos permite cambiar a través de los años. Con ella comenzamos a percibir y a ver las cosas de forma diferente. Nos mantenemos más presentes y más en cero, lo cual nos permite reaccionar menos y utilizar nuestra energía mental, emocional y física para concentrarnos en lo que verdaderamente deseamos en la vida.




      El Ho’oponopono nos vuelve más pacientes, menos temerosos y más felices. Gracias a él tomamos más conciencia de quiénes somos, de por qué estamos aquí, y, sobre todo, entendemos que la gente y los acontecimientos aparecen en nuestra vida para darnos otra oportunidad. La realidad es que lo que nos ocurre y se nos presenta siempre es una bendición, incluso aunque no lo parezca.




      Cuando empezamos a confiar más en nosotros mismos, nos damos cuenta de que no estamos solos y entendemos que la vida no tiene por qué ser difícil. Descubrimos que tenemos una parte en nuestro interior que sabe lo que es mejor para nosotros y solo está esperando que le demos permiso para actuar. La vida puede ser más sencilla; somos nosotros mismos quienes la complicamos pensando y preocupándonos constantemente.




      Este libro fue una idea de Julián Rodríguez, mi representante en España, y la Editorial Sirio nos ha brindado la oportunidad de publicarlo. Gran parte de su contenido tiene como base las distintas experiencias vividas y acumuladas a través de doce años de convivencia con el maestro y doctor Ihaleakalá Hew Len, y otra parte está basada en mis propias experiencias de vida, primero como madre, contadora, consultora de empresas y especialista en impuestos en los Estados Unidos y después como autora, conferenciante, embajadora de la paz y directora de seminarios. De hecho, este libro ha sido elaborado a partir de una selección de artículos que he ido escribiendo durante todo este tiempo, a los que se ha dado coherencia discursiva.




      En esta obra, además de información específica sobre el Ho’oponopono, se incluye una variedad de temas para ayudarte a cambiar tu perspectiva ante los retos y desafíos de la vida, para que puedas reaccionar mejor, estar más consciente, más alerta, y así puedas ser más feliz y vivir más en paz.




      Además de temas tan diversos como las relaciones, el dinero, la muerte, las dietas, la depresión, la paz y los niños, el libro está dedicado a ofrecer una explicación de los conceptos centrales del Ho’oponopono. Y uno de los apéndices ofrece una lista de recursos disponibles sobre esta antigua filosofía.




      Los conceptos y mensajes que te muestro son sencillos recordatorios de que solo uno mismo puede cambiar su propia vida; no hay nadie fuera de nosotros que nos esté haciendo algo, y cada uno es responsable –no culpable– de las personas y situaciones que atraemos. Este libro busca recordar que la luz y el amor que tanto anhelamos están detrás de cada desafío de la vida, y que cuanto más grandes sean los retos que enfrentamos mayores serán las bendiciones que recibiremos.




      Todos buscamos cosas similares en la vida. Deseamos ser felices y estar en paz. Existen muchos caminos que llevan hacia la misma meta y el común denominador de todos ellos es la búsqueda de la verdad única e inalterable. Por supuesto, cada uno de nosotros debe encontrar su propio camino. El Ho’oponopono es el mío. Sé que funciona y es el que a mí me ha cambiado la vida, así como ha cambiado y puede cambiar la de muchos otros. El secreto para ver los resultados está en practicar, practicar y practicar. También es fundamental volverse más humilde, confiar y soltar las expectativas.




      En el último taller que di en Israel alguien me preguntó qué hacía yo para atraer a tanta gente. Miré a esa persona y le contesté desde lo más profundo de mi corazón:




      —Yo limpio. No sé hacer otra cosa.




      En este libro comparto mis vivencias por medio de historias prácticas sobre temas que nos conciernen y nos afectan a todos y que ilustran el increíble camino del Ho’oponopono, que ha resultado ser, para mí, definitivamente el más fácil y eficaz. Espero que resulte así también para ti.
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      INTRODUCCIÓN


    




    

      La pregunta más importante que puedes hacerte es: «¿Quién soy?». Pero, por desgracia, muchos de nosotros estamos tan ocupados «viviendo la vida» (ganando dinero, creando familias, dirigiendo empresas y empezando nuevas carreras) que nunca nos detenemos a pensar quiénes somos en realidad.




      El propósito de la existencia es reparar, enmendar y soltar lo que no somos y descubrir quiénes somos en verdad. Mientras soltamos, mientras borramos memorias, redescubrimos nuestro verdadero ser. No estamos aquí para ganar dinero o tener una relación. Estamos aquí para limpiar y ser nosotros mismos. Cuando eres tú mismo, lo demás acude.




      Conocerte a ti mismo es darte cuenta de que fuiste creado como un ser único y de que hay algo especial que tú puedes hacer mejor que nadie. Una vez que te des cuenta de qué se trata, lo cual sabrás al descubrir tu verdadero yo, todo lo demás encontrará su lugar.




      Este es el secreto del éxito y de la felicidad con respecto al trabajo y a todo lo demás. Hasta que lo aprendí, me sentía agobiada intentando ser perfecta y hacer lo que los demás esperaban de mí. Creía que mi felicidad estaba en las cosas materiales y le prestaba muy poca atención a lo que en realidad quería mi corazón. Solo creía en aquello que podía ver o tocar. Hasta que un día mi hijo me gritó con la misma voz enojada que yo había usado durante años con él. Y de pronto desperté. Entendí que ya era hora de empezar a trabajar en mí.




      Mi camino hacia el autoconocimiento me llevó a los principios del Ho’oponopono. ¡Esta enseñanza me salvó la vida! Tras separarme después de más de veinte años de matrimonio abrí mi propia empresa. Salí de mi camino conocido y empecé a confiar en mi sabiduría interior, a dejar que aquella parte mía que sabe más me guiara. Solté las opiniones y juicios de valor de otros y míos, y ahora tengo más de lo que jamás habría imaginado en todas las áreas de mi vida.




      Al crecer nos dicen que si no somos perfectos nunca seremos lo suficientemente buenos. Parte de la naturaleza humana es atravesar la vida reproduciendo de forma inconsciente estos «viejos programas» en nuestras cabezas. El día en que me di cuenta de que podía ser yo misma sentí que me quitaba un enorme peso de encima.




      El Ho’oponopono te ayudará a soltar lo que no eres tú, para que puedas encontrar quién eres realmente y te quieras. Solo cuando te ames y aceptes a ti mismo podrás amar y aceptar a los demás.




      Redescubriéndote encontrarás tu pasión. Encontrando tu pasión y teniendo la confianza necesaria hallarás tu propósito. Cuando halles tu propósito, estarás haciendo lo que amas, y el dinero vendrá.




      Haciendo lo que amas serás feliz. Estarás en el lugar correcto en el momento perfecto, y entonces los demás podrán hacer lo mismo.




      Sé que cuando practiques Ho’oponopono verás los resultados y todos saldremos beneficiados. Con esta enseñanza aprenderás a asumir el cien por cien de la responsabilidad. Descubrirás que asumir el cien por cien de la responsabilidad es el camino más fácil hacia la paz, la felicidad, el amor, la prosperidad y el éxito.




      Cuanto más haces la limpieza del Ho’oponopono y borras todo lo que no eres –las opiniones, los juicios de valor y las creencias (viejos programas)–, más te descubres a ti mismo y más en paz te encuentras.




      Permíteme ser la primera en decírtelo si es que aún no lo sabes: estás bien tal como eres. Lo que otras personas piensen de ti no es importante; lo importante es lo que tú creas de ti mismo. Debes aprender a colocarte a ti mismo en primer lugar. La verdad es que si algo no te sirve a ti, no le servirá a nadie. Amarte y aceptarte no tiene nada que ver con el ego. De hecho, si no te amas a ti mismo, no podrás amar a nadie más.




      Por eso, inicia hoy mismo la travesía del autoconocimiento. Aprende a conocerte y a quererte. Te lo prometo: en lugar de convertirte en una persona más egoísta, como muchos creen, serás mucho más bondadoso, compasivo y amoroso que antes y, sobre todas las cosas, serás mucho, pero mucho más feliz.




      A través del Ho’oponopono descubres tu verdadera identidad. Esa es la clave para obtener el amor, el dinero, la libertad, la paz y la felicidad que has estado buscando durante tanto tiempo. Mediante el Ho’oponopono averiguas cómo:




      

        	Encontrar tu propósito y claridad para tener éxito.




        	Mantenerte abierto y flexible para recibir las soluciones ideales mediante la inspiración.




        	Soltar el «yo sé» y permitir que la intuición y la inspiración fluyan.




        	Borrar esos programas negativos que afectan a tus planes, objetivos y resultados.




        	Descubrir cómo estar en frecuencia cero –puesto que estos resultados ideales se consiguen solo estando en la frecuencia cero.


      




      El Ho’oponopono ofrece información práctica y eficaz que te ayudará a cambiar tu vida rápidamente. Descubrirás que los resultados con los que sueñas no dependen de nadie ni de nada fuera de ti. Así es. De ti depende tu éxito. Está todo en tus manos.
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        MI EXPERIENCIA CON


        HO’OPONOPONO



      


    




    

      ¿QUÉ ES HO’OPONOPONO?




      Un arte ancestral hawaiano




      Quizá esta sea la primera vez que oyes hablar del Ho’oponopono. Pero probablemente hayas oído hablar de El Secreto y de la ley de la atracción. Pues bien, el Ho’oponopono es una pieza importante cuando hablamos de la ley de la atracción.




      Después de aparecer en El Secreto, Joe Vitale descubrió el Ho’oponopono y al doctor Ihaleakalá Hew Len. En ese momento se dio cuenta de que esa enseñanza ancestral estaba más allá de El Secreto.




      El Ho’oponopono es un arte hawaiano muy antiguo de resolución de problemas. Los hawaianos originales, los primeros que habitaron las islas, solían practicarlo. El doctor Ihaleakalá Hew Len, mi maestro de Ho’oponopono, afirma que estos hawaianos habían venido de otras galaxias. Actualmente en Hawái, como en todos lados, se practican muchas religiones, de modo que no todos sus habitantes practican el Ho’oponopono. Algunos ni siquiera han oído hablar al respecto.




      El Ho’oponopono enseña técnicas fáciles y eficaces de «limpieza». Nos muestra cómo borrar los problemas y dar permiso a esa parte nuestra que realmente sabe para que nos traiga lo que es correcto y perfecto para nosotros.




      Ho’oponopono significa ‘enmendar’, ‘corregir un error’. Según esta filosofía, todo lo que aparece en nuestra vida es un pensamiento, una memoria, un programa en funcionamiento (un error) y se presenta para darnos una oportunidad de soltarlo, de limpiarlo, de borrarlo.




      El Ho’oponopono es la tecla de borrar en el teclado de nuestra computadora, y debes pulsarla tú. Por ejemplo, cuando escribes mal una palabra, no le hablas a la pantalla y le dices: «¿Cuántas veces te he dicho cómo escribir bien esta palabra?». Sabes que la pantalla no puede hacer nada al respecto. Puedes hablarle todo el día, pero la pantalla te mira como preguntando: «¿Y qué quiere que haga yo?».




      Si deseas cambiar algo, primero tienes que borrar, crear el espacio vacío para llenarlo con la información correcta. El Ho’oponopono nos vuelve al vacío, al cero, donde la inspiración puede aparecer en nuestra vida y guiarnos. De esa manera podemos estar en el momento correcto en el lugar perfecto.




      Fue Morrnah Simeona (la maestra de Ihaleakalá) quien nos trajo estas enseñanzas y las actualizó para los tiempos modernos.




      Morrnah Simeona




      Morrnah Nalamaku Simeona (19 de mayo de 1913-11 de febrero de 1992) fue la creadora de la Autoidentidad a través del Ho’oponopono. Fundó Pacifica Seminars en los años setenta. Fue reconocida como una kahuna lapa’au (sanadora) en Hawái y distinguida como un Tesoro Viviente por el Estado de Hawái en 1983. En una ocasión declaró:




      El principal propósito de este proceso es descubrir la Divinidad dentro de uno mismo. El Ho’oponopono es un profundo regalo que nos permite desarrollar una relación mutua con la Divinidad dentro de nosotros y aprender a pedir que en cada momento nuestros errores de pensamiento, palabra y acción sean limpiados. El objetivo de este proceso es esencialmente lograr la libertad, la completa libertad respecto del pasado. Limpia, borra, borra y encuentra tu propia paz. ¿Dónde? Dentro de ti.




      La Autoidentidad a través del Ho’oponopono utiliza técnicas para crear una cooperación mutua entre las tres partes de la mente o el ser: el subconsciente, el consciente y el supraconsciente. Esto nos permite reclamar nuestra conexión interior personal con el amor, con nuestra fuente divina, lo cual nos trae paz, armonía y libertad.
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      La versión actualizada de Morrnah de esta antigua filosofía es un verdadero tesoro. Antes de esa versión, la forma de practicar Ho’oponopono decía que toda la familia debía estar presente. Existía un moderador y cada miembro tenía la oportunidad de perdonar y ser perdonado por los demás. Hoy en día, no viven juntos o tan cerca como alguna vez lo hicieron. Reunir a la familia completa y ubicar a todos en un lugar al mismo tiempo no sería muy fácil.




      El doctor Ihaleakalá Hew Len




      El doctor Ihaleakalá trabajó, viajó y presentó esta enseñanza junto con Morrnah durante años. También actualizó la Autoidentidad a través del Ho’oponopono para hacer esta enseñanza aún más fácil y más aplicable a los tiempos modernos. El proceso se individualizó para que pudiese ser practicado estando la persona sola, pero trabajando igualmente de forma muy eficaz en toda su línea genética.
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      No hay otros ahí fuera. Lo que vemos en el exterior es tan solo un reflejo de los pensamientos o memorias que tenemos acerca de las personas o situaciones que nos rodean. De ese modo, asumimos el cien por cien de la responsabilidad y limpiamos esas memorias. Lo que se borra de nosotros se borra de los demás: de nuestra familia, parientes y ancestros, e incluso de la Tierra. Se borra de todo. No tienes que estar en presencia de otros para pedir su perdón o para perdonarlos; puedes hacerlo desde tu propio hogar. Las memorias están todas dentro de nosotros; a medida que limpiamos, lo que se elimina de nosotros se eliminará de los demás sin la necesidad de estar en su presencia o de tener que hablar con ellos.




      Una vez Ihaleakalá me dijo:




      —Si les hubiera dicho hace diez años que no había nadie fuera, habrían salido corriendo tan deprisa como hubiesen podido. Ahora estamos listos para considerar la idea de que solo existen nuestros pensamientos (memorias) y los de nuestra familia. No existe nada realmente «allí fuera»; todo está dentro de nosotros y de nuestras memorias.




      Recuerdo una tarde en la que Ihaleakalá volvió de una caminata con lágrimas en los ojos y me dijo:




      —Me acabo de dar cuenta de que todo lo que Dios nos está pidiendo es que cuidemos muy bien de nosotros mismos y digamos «lo siento» como niños pequeños. Eso es todo.




      Ho’oponopono, Huna y El Secreto





      Hay personas que me preguntan si Ho’oponopono es lo mismo que Huna, o que El Secreto.




      En cuanto a lo primero, Ho’oponopono y Huna no son lo mismo. El Huna fue creado por el hombre. El Ho’oponopono procede de otras galaxias. El Huna viene más de forzar al subconsciente a atraer lo que pensamos que es correcto para nosotros. El Ho’oponopono viene del amor.




      En cuanto a lo segundo, con El Secreto uno le dice a Dios lo que desea. Con el Ho’oponopono le damos permiso a Dios para que nos guíe. No le decimos qué hacer. El Secreto asume que somos conscientes de todos nuestros pensamientos y que sabemos lo que es correcto y perfecto para nosotros, mientras que el Ho’oponopono nos enseña que solo Dios sabe lo que es correcto y perfecto para nosotros.




      ¿CÓMO LLEGUÉ A ENSEÑAR HO’OPONOPONO?




      Asistí a mi primer seminario con Ihaleakalá en julio de 1997 en Omaha (Nebraska). Ahí fue donde lo invité a venir a Los Ángeles. Después de un par de seminarios me di cuenta de que había encontrado el camino más fácil que tanto había estado buscando.




      A lo largo de los doce años que viví con Ihaleakalá viajé con él a Ámsterdam, Bruselas, Francia, Inglaterra, Argentina y muchos lugares de los Estados Unidos. Presenté seminarios con él y tuve la bendición de ser testigo de muchos hechos que no se ven o se comparten con el público en general. Él compartió conmigo las herramientas de limpieza que le surgían durante sus consultas, seminarios, meditaciones y sus largas caminatas en Woodland Hills, a las afueras de Los Ángeles.




      Entre los años 2000 y 2001, y especialmente porque Ihaleakalá se retiró un tiempo y no enseñaba, sentí en mi corazón que yo podía enseñar Ho’oponopono. Pedí la aprobación a The Foundation of I, Inc. (Freedom of the Cosmos). Ellos meditaron –ya que los secretos del Ho’oponopono no se pueden incorporar de un modo racional, sino que son «adquiridos» por quienes conviven con ellos– y me dieron su consentimiento. Fue entonces cuando comencé a enseñar.




      Enseñé la Autoidentidad a través del Ho’oponopono en nombre de la fundación durante varios años, hasta que, en 2004, pedí que se meditara sobre la posibilidad de que yo pudiera crear mis propios seminarios de Ho’oponopono utilizando el material de la fundación. Y obtuve el permiso.




      La primera vez que se presentó el Ho’oponopono en Irlanda fue de la mano de Mary Koehler y yo. Fue muy curioso, porque Ihaleakalá se inscribió como alumno.




      En noviembre de 2008, después de muchos años de dedicarme a dos trabajos, la inspiración me indicó que había llegado el momento de dejar mi muy estable profesión de contadora especializada en impuestos en Los Ángeles. En aquel momento no tenía ahorros ni estaba libre de deudas; todo lo contrario. Pero, como cada vez que hice cosas ilógicas, que tomé decisiones sin sentido y confié, obtuve los resultados más asombrosos.




      Ahora estoy libre de deudas y viajo por el mundo enseñando Ho’oponopono de una manera práctica y muy concreta, gracias a invitaciones que me llegan constantemente. El secreto del Ho’oponopono se aplica perfectamente al cambio de paradigmas que vivimos en estos momentos.
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HO’OPONOPONO
 Y LAS MEMORIAS




        




        ESTÁS CONDICIONANDO POR TUS MEMORIAS




        Todos tenemos pensamientos que nos limitan, tales como «no me lo merezco», «no tengo suficiente educación» o «nací pobre y voy a morir pobre», que tal vez no percibimos a nivel consciente, pero que son obstáculos que nosotros mismos nos ponemos. Es importante que sepas que todos tus problemas son una memoria que se reproduce en tu subconsciente. No se encuentran en el mundo físico. ¡La dificultad es causada por la memoria o el pensamiento que es quien crea tu problema en el nivel físico!




        ¿Sabías que el noventa por ciento de nuestras memorias vienen de nuestros ancestros y que las hemos estado acumulando durante una infinidad de vidas, de modo que nacemos con ellas? Así pues, la mayoría de nuestros problemas provienen de nuestros antepasados. Por ejemplo, si sabes que en tu familia hubo diabetes, dices: «Sé que voy a tener diabetes porque hay antecedentes en mi familia». Aquello en lo que pensamos que basamos nuestras decisiones a veces tampoco tiene nada que ver con los pensamientos del momento. El mundo está todo el tiempo, y a lo largo de toda la vida de las personas, manejado por información proveniente de memorias, la mayoría de las veces procedentes de otras vidas. Por eso es tan difícil que el intelecto lo pueda entender.




        Cuando sucede algo entre otra persona y tú, lo que se presenta no tiene nada que ver contigo ni con ella. Solo se trata de memorias. Recuerda esto: cuando ves a la otra persona o el problema, en realidad no estás viéndolos a ellos verdaderamente. Ves solo las memorias tuyas de tal persona o tal problema.




        Vemos las cosas a través de cortinas de humo, y por eso no las vemos claramente. Todo está contaminado por nuestras memorias, y por lo tanto por nuestros juicios, creencias, opiniones, juicios de valor, expectativas y temores. Tal vez creas que eres libre, pero en realidad eres esclavo de tus memorias, de tus programas que te dicen lo que es bueno y lo que es malo, correcto e incorrecto. Aunque estén a nivel subconsciente, de todos modos estos pensamientos te controlan y toman decisiones por ti permanentemente. Están atrayendo y creando tu vida y muchas veces impiden que alcances tu verdadero potencial y tu paz interior.




        Ahora permíteme hacerte una pregunta: cuando vas al cine, ¿la película está en la pantalla o en el proyector? La gente y las circunstancias son como las pantallas. Tratamos de convencer a la pantalla de que tenemos razón. Queremos que la pantalla cambie..., pero no podemos cambiar lo que ocurre en ella. Si deseamos que las cosas cambien en nuestra pantalla necesitamos cambiar nosotros. La película está en nuestro interior. Nosotros somos el proyector.




        ¿Sabes que todos estamos intentando explicarnos el propósito de nuestra vida? Tengo una noticia para darte: nuestro propósito es limpiar y soltar cualquier cosa que no sea nosotros mismos. No somos nuestras memorias. Estamos más allá de ellas, pero somos responsables de limpiarlas. Como dijo hace mucho tiempo Shakespeare, ¡el mundo es un gran escenario y todos somos grandes actores!




        Me imagino que estarás tratando de comprender estos conceptos, pero no hay nada que necesites saber o entender. Piénsalo. Mientras estás sentado frente a la computadora trabajando con cierto programa, ¿tienes idea de cuántos otros programas están funcionando por detrás? Sin embargo, no es necesario que sepas o entiendas todo lo que sucede cuando usas la computadora. Solo necesitas saber que existen distintos programas que están funcionando. Ocurre lo mismo cuando aprietas la tecla de suprimir; no necesitas entender cómo funciona para lograr el efecto de borrar. Tú solo pulsas la tecla.




        Del mismo modo, puedes no comprender de dónde vienen o por qué suceden las cosas o cómo aparecen, y no necesitas saberlo. Tu único trabajo es soltar, borrar. Cuando haces esto, lo que se borra de ti se borra también de la otra persona y de las circunstancias. Y en ese momento comienzas a ver el cambio. Pero no es que los otros cambien; eres tú el que se transforma. A medida que sueltes tus opiniones y juicios de los demás, los verás y experimentarás de forma diferente. También puedes borrar la memoria de una enfermedad hereditaria antes de que se manifieste, así como las memorias relacionadas con tus problemas emocionales o de falta de dinero, o con los desafíos en las relaciones. La confusión, el miedo o la ansiedad también son memorias y podemos borrarlas, soltarlas. La próxima vez que suceda algo en tu vida, la próxima vez que surja un problema, asegúrate de verlo como una bendición. Considéralo como una oportunidad de soltar, enmendar y liberarte; como una oportunidad de crecer y seguir descubriendo quién eres en realidad. Ser o no ser, esta es la cuestión.




        ¿BUSCAS LA PAZ?




        La paz comienza en nosotros. Siempre estamos esperando que las cosas se resuelvan, que cambien «fuera» de nosotros. Pero, en realidad, cuando estamos en paz todo y todos cambian.




        A medida que sueltas todo aquello que no forma parte de ti puedes hallar esa paz de ser tú mismo, de saber mejor. Cuando despiertas eres más consciente. Puedes observar sin conceptos previos. Cuando experimentas la verdad, tus experiencias son totalmente diferentes. Puedes apreciar la vida de un modo distinto. Percibes los árboles, las hojas que caen y el océano como nunca antes los habías visto. Caes en la cuenta de que has estado ciego todo este tiempo. Al apreciarte más a ti mismo, puedes apreciarlo todo y a todos a un nivel nunca imaginado.




        Hallarás más paz cuando logres observar en lugar de dejarte llevar. Cuando sueltes las memorias, lograrás ver del mismo modo en el que ve Dios y no tendrás la necesidad de reaccionar con opiniones y juicios de valor cada vez que ocurra algo.




        Una cosa que necesitas tener en mente para estar en paz es que los actos negativos o destructivos no forman parte de la naturaleza humana. Estas acciones son solamente memorias que se repiten en la mente. Cuando alguien hace algo que no te gusta, debes ser consciente, ser capaz de observar y saber que en ese momento la persona no está siendo ella misma. Está actuando impulsada por sus memorias y no puede evitarlo.




        





        [image: 4]


      







OEBPS/Images/3.jpg













OEBPS/Images/4.jpg









OEBPS/Images/1.jpg








OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldCn.otf


OEBPS/Images/2.jpg
%










OEBPS/Fonts/TrajanPro-Bold.otf



OEBPS/Images/PORTADILLA.jpg
Mabel Katz

Mis reflexiones sobre
O’OPONOPONO

editorial iirio






OEBPS/Images/portada.jpg
Mis reflexiones sobre
O’OPONOPONO







OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/Kahuna_Morrnah_Simeona1.jpg







OEBPS/Images/7.jpg











OEBPS/Images/Dr.-Len-Alohahuna.jpg





OEBPS/Fonts/TrajanPro-Regular.otf





